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VAJ,ERIÀ ESTA TENDIDA EN T'N DTVAN. DETR.AS PUEDE

HÀBER T'N PERCHERO DE ESOS LLÀIIÀDOS 'IVALET"
PARÀ COLGÀR LÀS CHAQUETAS DE LOS HOMBRES.

¿ Tengo que hablar yo, doctor ?...
Como usÈed no di.ce nada, pensê que se habÍa quedado

dormido. ¿ Quiere que empiece con mis recuerdos in-
fantiles ?...
¡ Calro que los tengo, doctor ! Aún no los he olvida-
do, ni transferido, ni sublimadorni reprimido.
Cuando conoci a Sigmund Freud por primera vez, yo era
una niñit,a de seis o siete añitos a 1o sumo, p€Eo

bastante precoz. . .
(AL PUBTICO) Siempre cuento esto a los psiquiatras
porque los impresiona mucho.
(CONTINUA) Freud estaba inte'ntando comprar algo en una
panaderÍa, y digo "intentando" porque Freud no podia
pronunciar Ia palabra TTDONUST", ya que Ie producía Èe-
rribles asociaciones Iibidinosas y una gran vergüenza.
Tampoco los podÍa señalar con el dedor porÇue eso ha-
bría sido un sÍmbolo fálico muy agresivo
El panadero le dijo 2 " ¿ Está mirando los "donuit",
Herr Professor ?u... " î No soy un' voyerista ! ", Ie gri-
tó Freud fuera de sÍ y sé fue corriendo. Yo Ie compré
una docena y, desde ese oíar rn€ idolatró. Me ll-amaba

"Kinderchita", lo que a mÍ me parec.ió siempre una

"auber waschfull vertieÈen auf losen", e-s decir, una

cochinada increÍbIe. :

Comiendo juntos algunos '"donusË" me. confesÕ que todá sr

vida habia actuado bajo eI efecto de una gian depresiór
debido a que su segundo nonbre, OTTOr se eècribia del
mismo modo para adelante .que para atrás., 1o que signi-
ficaba una falta de identidad sexual.
Ivle invitaba a su casa para tocarme el trasero y yo rtte

escondia entre las cortinas de su estudio porque Ie te-


